
 

EL ESPACIO DEL TIEMPO (por Angel Sáinz-Pardo) 

 

EL EFECTO 1999 

 

Hace ahora aproximadamente un año, en una reunión de amigos, surgió por vez primera 

la discusión. Con la caudalosa perorata y la contundencia verbal que dan las copas en una 

larguísima sobremesa -de esas que vencen la puesta de sol-, unos y otras urdían irrefutables 

argumentos sobre el venidero cambio de siglo y milenio. La profesora de historia argüía que en 

la referencias históricas de los libros de texto se hablaba de siglos contados desde el año que 

empieza con dos ceros hasta el que termina con dos nueves y así era como se enseñaba, a lo que 

el mecánico de taller y el médico contestaban que como eran capaces... El organizador de fiestas 

de fin de año del grupo, un representante, estaba sorprendido y apunto de desolarse y se agarraba 

a las conclusiones de los que querían dar por finiquitado el siglo y el milenio el 31 de diciembre 

de 1999. Y no era para menos, estaba cavilando en el proyecto de una fiesta de fin de año, siglo 

y milenio apoteósica y galáctica y veía como se le podía desarmar el chiringuito mental que 

llevaba rumiando yo que sé cuanto tiempo. Para salvarse exclamaba una y otra vez que nada 

importaba. Al menos culturalmente el siglo acababa el 99. El aparejador servía las copas. De los 

menos participativos unos asentían a todas las propuestas y otros a ninguna. De vez en cuando 

todos nos trasladábamos mentalmente al año 1 del siglo I para intentar reconstruir como diablos 

habían decidido contar el tiempo lo antiguos. Y, en uno de esos viajes, algún hereje vio la luz. El 

argumento era el siguiente: Adoptamos el sistema decimal porque diez son los dedos de las 

manos. Cuando se cuenta o se numera al primer objeto o primera ocurrencia se muestra un dedo 

y se exclama “¡uno!” (o como se diga en antiguo) y se acaba con todos los dedos cuando se llega 

a diez. La primera decena va entonces del 1 al 10 y la siguiente del 11 al 20, etc. De ese mismo 

modo se concluye que la primera centena (siglo) va del 1 al 100, la segunda del 101 al 200 y los 

milenios del 1 al 1000, del 1001 al 2000 y del 2001 al 3000, etc. 

 

El Instituto Geográfico Nacional publica un anuario con los datos y efemérides  

astronómicas que tuvieren lugar para el año que se trate. En su introducción al capítulo 

“Calendarios”, en la página 57 -transcribo el de 1997- se puede leer “En el caso de la era 

cristiana, el primer siglo empezó el 1 de enero del año 1 y finalizó el 31 de diciembre del año 

100, el siglo 20 empezó el 1 de enero de 1901 ya acabará el 31 de diciembre del año 2000; el 

siglo 21 empezará el 1 de enero del año 2001 y acabará el 31 de diciembre del año 2100. “ y 

continúa: “...El segundo milenio de la era cristiana se inició el 1 d enero del año 1001 y 

terminará el 31 de diciembre del año 2000. El día 1 de enero del 2001 se iniciará el tercer 

milenio.” 

 

Los más seguro es que la conmemoración va a tener lugar tanto este año como el 

siguiente como supongo que viene pasando por los siglos de los siglos... y ya puestos en 

inspiraciones religiosas y casi iluminado por la cercanía de los faustos quizá convenga concluir 

con un “Bienaventurados los que creen que el cambio de siglo es el 31 de diciembre de 1999, 

ellos lo celebrarán dos veces”. (Y los demás posiblemente también). 


